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Job 4:1-6:30 
Por Chuck Smith 

  

Así que Job ha hecho su queja, y así que Elifaz, su amigo que vino a 

confortarle dijo, 

Si probáremos a hablarte,  te será molesto; [Pero después 

fue lo que hicieron en realidad]  Pero  ¿quién podrá detener las 

palabras? [El dijo] He aquí,  tú enseñabas a muchos,  Y fortalecías 

las manos débiles; Al que tropezaba enderezaban tus palabras,  Y 

esforzabas las rodillas que decaían. Mas ahora que el mal ha 

venido sobre ti,  te desalientas;  Y cuando ha llegado hasta ti,  te 

turbas. (Job 4:2-5) 

Esas son hermosas palabras de un amigo que ha venido a confortarle a 

usted en medio de la miseria. “Bueno, tu sabes, eras grande. Estabas 

consolando y levantando a otros. Tus palabras los sostenían y todo e ibas por 

allí haciendo esto. Pero ahora te toca a ti, mira lo que sucede, hombre, 

desfalleces. Te deprimes.” 

¿No es tu temor a Dios tu confianza?  ¿No es tu esperanza 

la integridad de tus caminos? Recapacita ahora;  ¿qué inocente se 

ha perdido? (Job 4:6-7) 

Usted vea, ya está comenzando a sacar un cuchillo. “Job, tu no eres 

inocente. ¿Qué hombre inocente ha perecido alguna vez?” Bueno, déjeme 

decirle esto. Muchos hombres inocentes han perecido. No hay nada realmente 

lógico en lo que esta diciendo Elifaz. De hecho, la mayoría de los inocentes 

fueron crucificados. Así que no hay sonido de sabiduría en lo que Elifaz esta 

diciendo. Es solo las argumentaciones de los hombres que frecuentemente les 

falta sabiduría. 
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Como yo he visto,  los que aran iniquidad Y siembran injuria,  

la siegan. (Job 4:8) 

Así que Job, tú estás teniendo lo que sembraste. Ahora lo estás 

cosechando. Los que siembran iniquidad y perversidad, siegan la misma cosa. 

Perecen por el aliento de Dios,  Y por el soplo de su ira son 

consumidos. Los rugidos del león,  y los bramidos del rugiente,  Y 

los dientes de los leoncillos son quebrantados. El león viejo perece 

por falta de presa,  Y los hijos de la leona se dispersan. (Job 4:9-

11) 

Ahora, el dijo, el se vuelve todo místico. 

El asunto también me era a mí oculto;  Mas mi oído ha 

percibido algo de ello. En imaginaciones de visiones nocturnas,  

Cuando el sueño cae sobre los hombres, Me sobrevino un espanto 

y un temblor,  Que estremeció todos mis huesos; Y al pasar un 

espíritu por delante de mí,  Hizo que se erizara el pelo de mi 

cuerpo. Paróse delante de mis ojos un fantasma,  Cuyo rostro yo 

no conocí,  Y quedo,  oí que decía:  ¿Será el hombre más justo 

que Dios? ¿Será el varón más limpio que el que lo hizo? He aquí,  

en sus siervos no confía,  Y notó necedad en sus ángeles; (Job 

4:12-18) 

 Así que este hombre finaliza súper espiritual.  ¿Ha tenido alguna vez 

usted esa gente alrededor que vienen súper espirituales?, usted sabe cuando 

usted está en problemas. Y usted sabe, visiones y sueños y voces de ángeles, y 

espíritus y demás. Así que aquí está Elifaz. “Cuando otros hombres estaban 

durmiendo, un profundo sueño en la noche y el Espíritu pasó. Puedo decirle que 

estaba allí, No podría decirle. Comienza a hablar, tú sabes. El cargó sus ángeles 

con necedad.” 
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¡Cuánto más en los que habitan en casas de barro, (Job 

4:19), 

Es interesante y pintoresco de nuestro cuerpo, una casa de barro. Pero 

en el Nuevo Testamento decía “Pero tenemos este tesoro en vasos de barro” (2 

Cor 4:7). La misma cosa: en esta casa de barro hay un fabuloso tesoro, porque 

Dios está habitando en esta casa de barro. “¿No sabéis que sois templo de Dios,  

y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?” (1 Cor. 3:16) Y tenemos este 

glorioso tesoro, dijo el, en estos vasos terrenales. Dios ha puesto mucho tesoro 

en esta cazuela de barro sin sentido para que la gloria siempre vaya hacia Dios, 

no a la cazuela de barro. Yo soy la vasija pero tengo la capacidad de contener el 

tesoro más rico en el mundo, que es Dios habitando en mi vida. Pero esto es 

ridículo; poner algo de gran valor en un contenedor tan común, un pote de barro. 

Pero Dios lo hizo, que la Gloria no esté en las vasijas sino en los contenedores. 

Ahora, siempre es patético, triste y trágico cuando las vasijas de barro tratan de 

obtener la gloria y llamar la atención y la gloria para sí mismas, en lugar de para 

aquel que habita dentro haciendo la obra. Es muy pintoresco; los hombres que 

habitan en casas de barro, hablando acerca de nuestros cuerpos. 

Cuyos cimientos están en el polvo, Y que serán 

quebrantados por la polilla! De la mañana a la tarde son 

destruidos,  Y se pierden para siempre,  sin haber quien repare en 

ello. Su hermosura,  ¿no se pierde con ellos mismos? Y mueren 

sin haber adquirido sabiduría. Ahora,  pues,  da voces;  ¿habrá 

quien te responda? ¿Y a cuál de los santos te volverás? (Job 4:19-

5:1) 

Elifaz esta diciéndole a Job. 

¿habrá quien te responda?  ¿Y a cuál de los santos te 

volverás? (Job 5:1) 
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Parecería como que en aquellos días había quienes habían desarrollado 

santos a los que se dirigían en los problemas. ¿A cual santo tienes para acudir? 

Es cierto que al necio lo mata la ira,  Y al codicioso lo 

consume la envidia. Yo he visto al necio que echaba raíces, Y en la 

misma hora maldije su habitación. Sus hijos estarán lejos de la 

seguridad; En la puerta serán quebrantados,  Y no habrá quien los 

libre. (Job 5:2-4) 

Ahora el está acusando a Job de necedad y tontería y todo esto porque, 

usted ve, los hijos de Job fueron aplastados cuando la casa cayó. Así que el dijo, 

“he visto la necedad y demás. Sus hijos están aplastados en la puerta y demás.” 

Su mies comerán los hambrientos, Y la sacarán de entre los 

espinos,  Y los sedientos beberán su hacienda. (Job 5:5) 

Los Sabeos y los Caldeos habían venido y robado todo lo que Job tenía; 

así que el está tratando de hacerlo aplicando a Job. “Esto es lo que les 

acontecerá a ustedes. Ustedes  son los tontos y se han arraigado, pero de 

pronto son malditos y demás. 

Porque la aflicción no sale del polvo,  Ni la molestia brota de 

la tierra. Pero como las chispas se levantan para volar por el aire,  

Así el hombre nace para la aflicción. (Job 5:6-7) 

Ahora esta es una gran filosofía para la vida no? “Hombre, tu fuiste nacido 

para la aflicción así como las chispas se levantan para volar” Pero 

desafortunadamente, tal es el caso. 

Ciertamente yo buscaría a Dios, (Job 5:8) 

Ahora el está aconsejando a Job “Yo buscaría a Dios” 
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Y encomendaría a él mi causa; El cual hace cosas grandes 

e inescrutables,  Y maravillas sin número; Que da la lluvia sobre la 

faz de la tierra,  Y envía las aguas sobre los campos; Que pone a 

los humildes en altura,  Y a los enlutados levanta a seguridad; Que 

frustra los pensamientos de los astutos,  Para que sus manos no 

hagan nada; Que prende a los sabios en la astucia de ellos,  Y 

frustra los designios de los perversos. De día tropiezan con 

tinieblas, Y a mediodía andan a tientas como de noche. Así libra de 

la espada al pobre,  de la boca de los impíos, Y de la mano 

violenta; Pues es esperanza al menesteroso,  Y la iniquidad cerrará 

su boca. He aquí,  bienaventurado es el hombre a quien Dios 

castiga; Por tanto,  no menosprecies la corrección del 

Todopoderoso.(Job 5:8-17) 

Ahora bien, Salomón sin dudas estaba familiarizado con Job, porque en 

su consejo a su hijo dice “No menosprecies,  hijo mío,  el castigo de Jehová, Ni 

te fatigues de su corrección;” (Proverbios 3:11) Y por supuesto, Pablo recoge 

esto en el Nuevo Testamento, o quien sea que haya escrito el libro de Hebreos, 

y mi posición es que fue Pablo. Pero quien sea que lo haya escrito, en el Libro 

de Hebreos dice nuevamente “Hijo mío,  no menosprecies la disciplina del 

Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por él” (Heb 12:5) Y feliz es todo 

aquel que es azotado por El. Así que Elifaz, primeramente, dice “Oye, no 

desprecies el castigo de Jehová. Feliz es el hombre al que Dios corrige.” No 

desprecies el castigo de Jehová. 

Porque él es quien hace la llaga,  y él la vendará;  El hiere,  

y sus manos curan. En seis tribulaciones te librará,  Y en la 

séptima no te tocará el mal. (Job 5:18-19) 

Ahora, el realmente no nos da los siete. El habla de un par aquí. Un par 

de cosas, bueno, tres al menos: Dios te guardará en el tiempo de hambrunas. 
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En el hambre te salvará de la muerte,  Y del poder de la 

espada en la guerra. Del azote de la lengua serás encubierto;  No 

temerás la destrucción cuando viniere. (Job 5:20-21) 

Así que aquí hay cuatro o siete. El no nos da las otras tres. El retrocede a 

la destrucción y el hambre.- 

De la destrucción y del hambre te reirás, Y no temerás de 

las fieras del campo; (Job 5:22) 

Esta es la cinco. 

Pues aun con las piedras del campo tendrás tu pacto,  Y las 

fieras del campo estarán en paz contigo. Sabrás que hay paz en tu 

tienda;  Visitarás tu morada,  y nada te faltará. Asimismo echarás 

de ver que tu descendencia es mucha,  Y tu prole como la hierba 

de la tierra. Vendrás en la vejez a la sepultura,  Como la gavilla de 

trigo que se recoge a su tiempo. He aquí lo que hemos inquirido,  

lo cual es así;  Oyelo,  y conócelo tú para tu provecho. (Job 5:23-

27) 

Así que aquí así son las cosas, Job. Escúchame es por tu propio bien, 

hombre. Enmienda tu situación con Dios. 

Respondió entonces Job,  y dijo: ¡Oh,  que pesasen 

justamente mi queja y mi tormento, Y se alzasen igualmente en 

balanza! (Job 6:1-2) 

Ahora por supuesto, pintoresco, usted tiene que verlo. En aquellos días, 

las balanzas tenían pequeños pesos que pondrían a un lado de ellas y luego, 

usted sabe, las uvas o lo que sea que usted comprase era puesto del otro lado. 

Y cuando la balanza quedaba igual, entonces usted tenía el talento, el peso del 

talento, el talento de las uvas y demás. Usted ha visto alguna de estas balanzas. 

Ahora el dijo “Que pusiesen mis calamidades y mis quejas sobre la balanza.”  
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Porque pesarían ahora más que la arena del mar (Job 6:3) 

Así que imagine toda la arena del mar puesta en un lado de la balanza y 

ahora usted está poniendo las calamidades de Job y esta está equilibrada. 

Pienso que el está exagerando un poco. “Sería más pesado que la arena del 

mar.” 

Por eso mis palabras han sido precipitadas. Porque las 

saetas del Todopoderoso están en mí, Cuyo veneno bebe mi 

espíritu; Y terrores de Dios me combaten. ¿Acaso gime el asno 

montés junto a la hierba? ¿Muge el buey junto a su pasto? ¿Se 

comerá lo desabrido sin sal? ¿Habrá gusto en la clara del huevo? 

Las cosas que mi alma no quería tocar,  Son ahora mi alimento.  

¡Quién me diera que viniese mi petición, Y que me otorgase Dios lo 

que anhelo, (Job 6:3-8) 

Oh, ¿qué es esto, Job, que esta petición? 

Y que agradara a Dios quebrantarme; Que soltara su mano,  

y acabara conmigo! (Job 6:9) 

Y pobre Job, el está realmente en estrecho. “Deseo que Dios me 

concediera mi petición, lo que anhelo. Y esto es estar muerto; ser cortado. No 

puedo soportar la vida ya más.” Y estoy seguro que cualquiera de nosotros ha 

llegado a situaciones en nuestras vidas que estamos tan desabridos, tan a 

disgusto que nos han pasado estos mismos pensamientos. “Oh, que Dios me 

concediese mi deseo.” Pero con todo no pienso que tengamos estos 

pensamientos sinceramente. Pienso que muchas veces decimos “oh, desearía 

estar muerto.” Pero no es lo que queremos decir. 

Como el hombre que estaba llevando su carga un día caluroso. Y 

finalmente llegó a un río. Y como que colapsó, arrojó su carga y estaba sentado 

junto al río, y dijo “Oh, muerte, muerte, por favor ven, muerte” Y el sintió que 

tocaban su hombro  y miró y estaba la muerte. Ella dijo “¿Me llamaste?” El dijo 
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“Si, ¿te importaría ayudarme a poner esta carga en mi espalda para que pueda 

ponerme en marcha nuevamente?” Así que no siempre queremos decir lo que 

decimos cuando llamamos a la muerte o deseamos que todo estuviera 

terminado. Pero con todo sentimos en esta forma, usted sabe, al menos al 

momento de desesperación. Y Job se está expresando a sí mismo. Ahora, el 

esta todavía pensando y expresándose acerca de, el no quiere de que se trata la 

muerte. “porque si fuese destruido.” 

Sería aún mi consuelo, Si me asaltase con dolor sin dar más 

tregua, Que yo no he escondido las palabras del Santo.  ¿Cuál es 

mi fuerza para esperar aún? ¿Y cuál mi fin para que tenga aún 

paciencia?  ¿Es mi fuerza la de las piedras, O es mi carne de 

bronce?  ¿No es así que ni aun a mí mismo me puedo valer, Y que 

todo auxilio me ha faltado? El atribulado es consolado por su 

compañero; (Job 6:10-14) 

Ahora, el está hablando a Elifaz y a todo el discurso que Elifaz le había 

dado. 

Aun aquel que abandona el temor del Omnipotente.  (Job 

6:14); 

Necesito compasión. No necesito a alguien que venga y salte sobre mi 

caso en este punto. Necesito compasión. 

Pero mis hermanos me traicionaron como un torrente;  

Pasan como corrientes impetuosas Que están escondidas por la 

helada,  Y encubiertas por la nieve; Que al tiempo del calor son 

deshechas,  Y al calentarse,  desaparecen de su lugar; (Job 6:15-

17) 

 Ahora esto es muy pintoresco y poético. Y por lo tanto esta pensado para 

ser pintoresco, el esta diciendo “Mis amigos son como hielo o como nieve. 
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Parecen ser amigos, pero cuando las cosas se ponen calientes, se derriten. No 

exísten.” 

Se apartan de la senda de su rumbo, Van menguando,  y se 

pierden. (Job 6:18) 

Abajo en el versículo 21, 

Ahora ciertamente como ellas sois vosotros; Pues habéis 

visto el tormento,  y teméis. ¿Os he dicho yo: Traedme, Y pagad 

por mí de vuestra hacienda; Libradme de la mano del opresor, Y 

redimidme del poder de los violentos? (Job 6:21-23) 

Job dijo “Mira hombre, ¿te pedí que vinieras? ¿Pedí alguna cosa de ti? 

No me des nada. Estoy cansado. No te he pedido nada. No dije que quisiera 

algo de ti.” El dijo “No te llamé” Y luego el prosiguió diciendo. 

Enseñadme, y yo callaré;  (Job 6:24): 

Dime algo que sea de valor y estaré en silencio. Tú no me has dicho nada 

de valor. 

Enseñadme,  y yo callaré; Hacedme entender en qué he 

errado.  ¡Cuán eficaces son las palabras rectas! Pero ¿qué 

reprende la censura vuestra? (Job 6:24-25) 

Job está realmente cortando con su lengua. 

¿Pensáis censurar palabras, Y los discursos de un 

desesperado,  que son como el viento? (Job 6:26) 

 Simplemente un saco de viento, es como… no tienen nada que decir de 

ningún valor. 
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También os arrojáis sobre el huérfano,  Y caváis un hoyo 

para vuestro amigo. Ahora,  pues,  si queréis,  miradme,  Y ved si 

digo mentira delante de vosotros. Volved ahora,  y no haya 

iniquidad;  Volved aún a considerar mi justicia en esto.  ¿Hay 

iniquidad en mi lengua?  ¿Acaso no puede mi paladar discernir las 

cosas inicuas? (Job 6:27-30) 


